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    Introducción




    Un enunciado que hable acerca de la importancia de Internet y de las tecnologías de información y comunicación en prácticamente todos los ámbitos de la vida de nuestras sociedades del siglo XXI corre riesgo de volverse, a esta altura, una obviedad. Las tecnologías digitales de comunicación se han incorporado prácticamente a la totalidad de las esferas de la vida social, desde los vínculos familiares hasta los flujos financieros transnacionales, pasando por todos los matices y peculiaridades posibles, y la bibliografía sobre el tema ya está obligando a que los libreros refuercen los estantes a ella destinados.




    Es un deber entonces advertirle al lector rápidamente qué puede encontrar en las páginas que el azar depositó en sus manos. El tema de este libro son los usos políticos de las tecnologías de información y comunicación (TIC) en Argentina, especialmente en lo que hace al uso de Internet. Al abordar las TIC desde una perspectiva que no quiere limitarse al mero instrumentalismo, nuestro foco de interés se relacionará con la manera en que distintos actores sociales (el Estado y las agencias gubernamentales, las organizaciones de la sociedad civil y los movimientos político-sociales contestatarios del orden hegemónico actual) las utilizan y resemantizan. Dado que las TIC vienen siendo impulsadas de una manera decidida como herramienta político-administrativa (lo que ha dado en llamarse gobierno electrónico o e-goverment (e-gov), en el marco del cada vez más difundido proyecto de la Sociedad de la Información), y dada también la amplitud del campo que hemos definido, nos concentraremos en la visión y experiencias de las organizaciones de la sociedad civil con actuación en el ámbito SIC/e-gov (Sociedad de la Información y el Conocimiento y Gobierno Electrónico) y de los grupos de acción contrainformativos, y en la interacción que establecen con las políticas gubernamentales sobre el tema.




    Así definido, el campo de estudio de este libro hace eje en la interfaz entre Estado y sociedad civil, a propósito de un tema específico, y en la manera en que dispositivos de comunicación se convierten en objetos de apropiación y disputa. No se trata de una investigación sobre las características particulares de tal o cual ingenio técnico, sino que apuntaremos a un nivel en cierto sentido metacomunicacional: a la definición –tanto política como comunicacional– de las herramientas de comunicación.




    Como consecuencia de lo dicho, el objetivo general que nos hemos planteado en este libro es analizar el uso social de las tecnologías de información y comunicación como espacio de lucha política.




    Pero enmarquemos mejor nuestro tema. En las últimas dos décadas la aceleración de los procesos de convergencia digital –materializada en gran medida por Internet– ha modificado profundamente nuestras sociedades de una manera que aún no comprendemos cabalmente. Entre los incontables aspectos que conlleva esta afirmación, quisiera concentrarme en el hecho de que las TIC se han visualizado como herramienta de uso político, desde los tempranos manifiestos que propugnaban el arribo de la democracia electrónica.[1] A partir de mediados de la década de los noventa estas expectativas adquirieron nombre propio: Sociedad de la Información (SI, posteriormente Sociedad de la Información y el Conocimiento SIC, ya nos detendremos largamente en esta diferencia), y se convirtieron en un proyecto impulsado primero por los gobiernos de los países centrales (Estados Unidos, Unión Europea), luego por los organismos multilaterales (de los cuales basta con mencionar la realización de la Cumbre Mundial de la Sociedad de la Información, en 2003 y 2005), y arribando finalmente a los gobiernos de los países periféricos. En la práctica, y hasta ahora, el proyecto de la SIC se ha materializado en políticas gubernamentales de liberalización de los mercados de telecomunicaciones, informática e industrias culturales, o en una re-regulación a favor de los intereses del gran capital concentrado (Becerra, 2003; Mastrini, 2005). Mantiene, sin embargo, su condición de espacio de lucha entre perspectivas, intereses y expectativas antagónicos, que –al momento de trasladarse a la visión de las TIC en relación a su uso político– enfrenta a quienes ponen el acento en las mismas como herramienta de eficientización de la administración pública y quienes buscan que su uso apuntale el desarrollo de opciones democráticas más extendidas y de esencia deliberativa y continua, dos opciones que la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (2003) ha identificado, de un modo ciertamente no exento de discusión, como los componentes de administración-e y democracia-e, integrantes del más abarcador gobierno-e. Es así que en el primer capítulo de este libro me detendré en un conjunto de documentos que han delimitado el campo internacional de comprensión de la actual transformación del capitalismo transnacional, vinculada a la digitalización de los procesos económicos y sociales. Estos documentos se diferencian por su origen, por los actores que los han impulsado y por las finalidades que los han motivado, pero también por la caracterización que hacen de dichos procesos, colocándolos bajo denominaciones que, en sí mismas, condensan sentidos y tendencias. De cualquier modo veremos que, lejos de haber alcanzado un cierre hegemónico, la construcción de estas “sociedades” y su misma definición resultan un campo de enfrentamiento entre diferentes modelos sociales, intereses económicos y encuadres ideológicos.




    Desde ese marco internacional (o más precisamente, multilateral), el encauzamiento, desarrollo y utilización de las tecnologías de información y comunicación es un terreno que viene siendo objeto, de modo incremental, de políticas públicas específicas a nivel de los Estados nacionales, tanto las que hacen hincapié en el rol de las TIC para el desarrollo local (proponiendo estrategias de desarrollo de clústers de base tecnológica) como aquellas que propenden a la democratización del acceso al conocimiento, entendiéndolo como un derecho de cuarta generación. Justamente, las políticas del Estado nacional sobre Sociedad de la Información y gobierno electrónico, en Argentina y en el período que va de 1997 a 2009, será el eje del segundo capítulo de este libro. Para ello analizaremos un conjunto de normativas (leyes y decretos del Poder Ejecutivo Nacional), tomando como punto de partida el decreto N° 554/97, que declaró “de Interés Nacional” el acceso a Internet. A partir de una caracterización de cada norma en donde se tomarán en cuenta –entre otras cuestiones– las temáticas u objetos de interés de cada norma, la autoridad de aplicación y el momento o período de su aprobación, realizaremos una evaluación general de las políticas llevadas adelante en el período.




    En el capítulo 3 contrastaremos el mapa trazado por los pronunciamientos internacionales y las políticas gubernamentales, con la evaluación y opiniones que tienen al respecto las organizaciones de la sociedad civil que asumen como eje de trabajo, en Argentina, el desarrollo social de las TIC. Para poder llevar adelante esta tarea delinearemos una topografía del campo de las organizaciones de la sociedad civil “digitales” y relevaremos sus puntos de vista.




    Si, aún en su heterogeneidad, todas estas posiciones pueden considerarse “internas” al despliegue del proyecto de la(s) SIC(s), en otro registro se encuentran los actores y movimientos que impugnan este proyecto por considerarlo ariete de la globalización capitalista, pero que al mismo tiempo generan nuevos usos de las TIC y encuentran en ellas nuevas posibilidades, no siempre funcionales a los intereses del orden hegemónico. Estas experiencias no presentan características homogéneas; antes bien, se abren a discusiones en dimensiones múltiples. Algunas sólo buscan instalar temáticas alternativas a la agenda mediática dominante, pero de manera complementaria a ésta, mientras que otras se proyectan como herramientas comunicacionales de los movimientos sociales, y destacan como valor el carácter instrumental de esa vinculación. En algunos casos existe un cuestionamiento explícito de las divisiones productor/consumidor que caracterizan a los medios tradicionales, y la búsqueda de una alternativa comunicacional superadora. Los posicionamientos político-ideológicos llevan, en estos últimos casos, a una productiva discusión político-comunicacional, donde nuevamente nos encontraremos con que el uso de una tecnología obedece, antes que a un supuesto determinismo de índole técnica, a verdaderas decisiones de los actores. Esta problemática, que hunde sus raíces en la tradición de la comunicación popular y alternativa latinoamericana, será el tema del capítulo final de este libro, a partir de un análisis de un conjunto de sitios web contrainformativos.




    “El tiempo es veloz” decía una vieja canción de David Lebón. Y por ello cabe realizar –en esta introducción– algunas consideraciones acerca de la evolución de los procesos en análisis. Cuando el objeto que nos proponemos interrogar consiste, justamente, las tecnologías de comunicación (y las políticas relacionadas con las tecnologías y con los usos tecnológicos), el riesgo de anacronismo es muy alto. Este libro tiene sus raíces en una investigación cuyo planteo inicial fue realizado en 2006,[2] y desde entonces muchas cosas han cambiado. Baste con dar tres datos: en ese año Facebook habilitó su uso más allá de los límites de las universidades norteamericanas, también en 2006 se creó Twitter, y también en enero de ese año Nicholas Negroponte anunció en el Foro de Davos la “computadora de 100 dólares” creando sin querer el nicho de las netbooks. Recién casi dos años después existirían modelos concretos de netbooks educativas.




    Es natural que quienes tratamos de analizar este tipo de objeto tengamos permanentemente la sensación de perseguirlos desde la retaguardia. Roxana Cabello lo dice mucho mejor que yo:




    La naturaleza misma del acelerado cambio tecnológico actual impone una desactualización permanente. Hoy, más que nunca, a medida que tratamos de dar cuenta de los acontecimientos muchos de esos mismos acontecimientos –cuando se trata de avances tecnológicos– se nos escurren de las manos (Cabello, 2008: 8)[3]




    Como el lector podrá ver, la delimitación del corpus documental (leyes, decretos, programas) y el trabajo de campo (entrevistas, encuestas, análisis de sitios web) fueron realizados casi en su totalidad durante 2009 y la redacción de la tesis que constituye la base de este texto se prolongó hasta los últimos meses del año siguiente, mientras que su defensa tuvo lugar a mediados de 2011. Como algunos acontecimientos y decisiones recientes pueden incidir de modo muy marcado en el campo, es necesario al menos mencionarlos. En las conclusiones del libro retomaremos algunas de estas anotaciones, bástenos con decir aquí que a partir de la puesta en funcionamiento de la ley 26.522 de Servicios de Comunicación Audiovisual –y aún cuando esta norma, como se verá en el capítulo 2, no incluye en su articulado regulaciones y propuestas específicas para las tecnologías basadas en Internet– el Gobierno Nacional ha realizado una serie de anuncios y encarado algunos proyectos que pueden provocar una transformación muy significativa de todo el panorama. En concreto, es necesario mencionar tres: el programa estatal de Televisión Digital Abierta (TDA),[4] el Programa Conectar Igualdad y el Plan Quinquenal de Telecomunicaciones “Argentina Conectada”. Más allá de cuestiones técnicas, la primera de estas iniciativas supone un fuerte protagonismo estatal, con apertura comunitaria, en la implementación de la televisión digital abierta (especialmente la terrestre). Dada la realidad de la convergencia técnica, la infraestructura que requiere la TDA permite también el flujo de datos y de allí que se vincule directamente al Plan “Argentina Conectada”, creado mediante el decreto 1.552/10 en octubre de 2010, que se propone duplicar el acceso a Internet de banda ancha en todo el país, alcanzando 10 millones de hogares en 2015 y que de hecho se convertirá en una red de trasmisión de datos digitales y acceso a Internet alternativa a las dos ofertas comerciales existentes. Una de las principales “demandas” de este plan quinquenal es la generada por el programa “Conectar Igualdad”, creado mediante decreto 459/10 en abril de 2010, programa que se propone proporcionar una computadora portátil a cada alumno y docente de la totalidad de las escuelas secundarias públicas del país, estimándose un total de 3 millones de equipos.[5] Como se ve, si estas ambiciosas iniciativas se consolidan –y aún más si tienen éxito– el panorama se modificará de manera muy importante, y tal vez podamos decir que –por primera vez– existe en Argentina un plan estratégico para la sociedad de la información.




    Mientras tanto, y a sabiendas de su carácter plenamente contingente, mantenemos la expectativa que originó la investigación que está en la base de este libro: dar cabida a la generación de preguntas que contribuyan a la reflexión sobre las maneras en que política, comunicación y tecnología se entrecruzan en la actualidad, con la pretensión de que posean, aunque sea de manera módica, cierta utilidad para la implementación de proyectos políticos y culturales comprometidos con el objetivo de la expansión permanente de la democracia.[6]




    




    

      

        [1]. Para una recensión del tema véase Gil Galindo (2000), Rodotà (2000), Toffler (1980).


      




      

        [2]. Versiones preliminares de los capítulos 2 y 4 aparecieron publicadas en la revista Oficios terrestres de la Facultad de Periodismo y Comunicación Social de la UNLP, N° 24 (“Una década perdida: las políticas sobre SIC en Argentina” y 26 (“Sitios web contrainformativos (o de cómo la tecnología reactualiza viejas discusiones)”).


      




      

        [3]. Alejandro Piscitelli, que tiene mucha capacidad de crear metáforas interesantes, usaba la imagen de la película Depredador: nuestros objetos tienen la fugacidad de ese alienígena que más que verse, se adivina.


      




      

        [4]. La televisión digital no había sido objeto de una política gubernamental muy significativa. Durante el gobierno de Carlos Menem la Secretaría de Comunicaciones había establecido la norma norteamericana ATSC como estándar técnico para el país, una decisión funcional a las operadoras de televisión abierta privadas, ya que esta norma se orienta a la emisión en alta definición (HDTV) de pocas señales, con lo que incrementa la competitividad de los broadcasters frente a la competencia de los sistemas satelitales, mientras que al mismo tiempo limita el surgimiento de nuevos operadores (ver Mastrini, 2005; Trejo Delabre, 2009). Pero al calor del debate por la ley 26.522 y el enfrentamiento entre el Gobierno Nacional y los grupos mediáticos, especialmente el Grupo Clarín (que también es operador de Canal 13), en agosto de 2009 la Se. Com. dejó sin efecto la adhesión al estándar ATSC y sugirió la adhesión a la norma japonesa (adoptada en Brasil) ISDB-T. Finalmente, mediante el decreto 1.148/09 se creó el Sistema Argentino de Televisión Digital Terrestre basado en la norma ISDB-T.


      




      

        [5]. El programa tuvo un antecedente directo en el proyecto “Un alumno, una computadora”, anunciado en abril de 2009, y que alcanzaba a la población de las escuelas secundarias técnicas, es decir unos 250.000 equipos (http://www.casarosada.gov.ar/index.php?option=com_content&task=view&id=5810).


      




      

        [6]. Podemos alentarnos con alguno de los consejos metodológicos de Bruno Latour (2008: 179): “En el mejor de los casos, agregamos un informe a todos aquellos que son publicados simultáneamente en el dominio que hemos estado estudiando. Por supuesto que esta investigación nunca se completa [...] La acción ya había comenzado; continuará cuando ya no estemos”.


      


    


  




  

    Capítulo 1




    La política del signo ¿sociedad de la información? ¿sociedad del conocimiento? ¿sociedad de los saberes compartidos?




    ¡Las palabras son importantes!




    Michele Apicella, álter ego de Nanni Moretti en Palombella Rossa




    A partir del Informe Bangemann Europa y la Sociedad de la Información de la Comunidad Europea (1994) y especialmente luego de que en 2001 las Naciones Unidas convocaran a la realización de la “Cumbre Mundial de la Sociedad de la Información”, las discusiones sobre los profundos cambios a los que se enfrentan las sociedades de comienzos del siglo XXI han quedado enmarcadas bajo la advocación del título “Sociedad de la Información” (SI) o “Sociedad de la Información y el Conocimiento” (SIC). Sin embargo, la construcción de estas “sociedades”, y su misma definición, resulta un campo de enfrentamiento entre diferentes modelos sociales, intereses económicos y encuadres ideológicos.




    Un “nombre” siempre es mucho más que una operación intrascendente de “etiquetado referencial”, y las disputas por la nominación resultan indicadores sugerentes de los procesos y conflictos presentes en el campo en cuestión. Las sociedades derivadas de los procesos de transformación del capitalismo transnacional que se aceleraron en la década de 1970 –esos procesos que Alcira Argumedo (1987a) insistió en denominar “Revolución científico-técnica”– han recibido una miríada de denominaciones que buscan, cada una, acentuar la característica “definitoria” de este tiempo: sociedad de la información (Bell), sociedad del aprendizaje (Hutchins, Torsten), sociedad tecnotrónica (Brzezinski), sociedad informacional (Castells), sociedad-red, sociedad del conocimiento; denominaciones que complejizan sus discrepancias al momento de definir su univocidad o multiplicidad (¿”Sociedad de la Información” o “Sociedades del conocimiento”?, para ejemplificar esto en uno de sus ejes más visibles de los últimos años). Dar cuenta integral del derrotero genealógico de este escenario sería motivo suficiente para una investigación específica, por lo que nuestra ambición será mucho más modesta. Nos centraremos, en este capítulo, en tres ámbitos internacionales que en las últimas dos décadas han asumido como eje un diagnóstico, una prospectiva y un temario propositivo sobre nuestra temática: las recomendaciones al Consejo Europeo de la comisión presidida por Martin Bangemann (1994), los documentos de la Cumbre Mundial de la Sociedad de la Información (2003-2005) y el Informe Mundial de la UNESCO de 2005. En cada uno evidenciaremos sus diferencias desde la misma denominación de las actuales “sociedades”, pero también en sus ejes de análisis y propuestas resultantes. Agregaremos un comentario sobre una denominación (“sociedades de los saberes compartidos”) que se propone como superadora y que es fruto de la reflexión y acción coordinadas de un colectivo de actores y especialistas entre los cuales ha habido una participación importante de latinoamericanos. Tratándose éste de un libro que se asume como parte del campo disciplinario de la comunicación (y cuyo autor es docente en esas materias que acostumbran llamarse “Teorías de la comunicación”), el capítulo se cerrará con una reflexión acerca del modo en que los mismos conceptos de información y comunicación se han desplegado en los estudios sobre comunicación, historia que muestra con mucha claridad la manera en que las “palabras” operan como cristalizaciones de entramados de intereses económicos, opciones políticas, horizontes ideológicos y elecciones filosóficas.




    En su conjunto, esperamos que este recorrido resulte una introducción apropiada a una investigación cuyos objetos son políticas y actores nacionales, pero que se desenvuelven en el campo delimitado –al menos en trazo grueso– por las tendencias operantes en un escenario mayor, donde se cruzan las políticas de los países centrales, los organismos multilaterales, las corporaciones transnacionales y la “sociedad civil mundial”.




    Desregulación de los mercados y modernización tecnológica: el proyecto europeo de la Sociedad Global de la Información




    Realizar un rastreo completo de la genealogía de los términos que nos interesan (Sociedad de la Información, Sociedad del Conocimiento), excede los límites de este trabajo. Como ha mostrado Armand Mattelart (2007), las fuentes de estos procesos se remontan al menos hasta el programa baconiano de la ciencia útil y al interés del filósofo inglés precursor del método experimental en la criptografía y las notaciones numéricas. Pero en los últimos años el término “Sociedad Global de la Información” adquirió visibilidad y rápida circulación a partir de que un grupo de personalidades recibió la misión de redactar un informe acerca de las decisiones que debía adoptar la Comunidad Europea (CE) para la modernización de las infraestructuras de comunicaciones. La comisión encargada de esta tarea estuvo presidida por Martin Bangemann entonces vicepresidente de la CE y Comisario Europeo de Mercado Interior, Empresa e Industria.




    Estos datos no son accesorios, ya que indican tanto la orientación de las preocupaciones de la Comunidad Europea como el tono que atraviesa el informe presentado por el comité, llamado justamente “Europa y la sociedad global de la información. Recomendaciones al Consejo Europeo”. El informe –presentado en junio de 1994– tiene como línea principal la explicación de las decisiones que debía tomar la Unión Europea para el aprovechamiento de las tecnologías de información como motor de desarrollo económico y generación de riqueza, a partir de la liberalización extrema de los mercados. En el informe, la desregulación de los mercados de telecomunicaciones resulta inherente al mismo proyecto de la SI, ya desde su frase de apertura, donde se “insta a la Unión Europea a confiar en los mecanismos del mercado como fuerza que habrá de conducirnos a la Era de la Información”.




    Es importante destacar que este informe es contemporáneo de la propuesta norteamericana de las “autopistas de la información”, esgrimida especialmente por Al Gore como candidato demócrata a la vicepresidencia en 1992, y traducida, ya durante el gobierno que encabezara Bill Clinton, como los proyectos de la National Information Infraestructure, primero, y de la Global Information Infraestructure, después. En ambos casos se trata de la modernización de las infraestructuras de trasmisión de datos, asumiendo como marco necesario la desregulación de los mercados y, de ser necesario, la privatización del sector de las telecomunicaciones. La GII fue presentada por Gore en marzo de 1994, durante una conferencia plenaria de la Unión Internacional de Telecomunicaciones (UIT) realizada en Buenos Aires. Nada de esto puede ser tomado como casual: ni el momento, ni el ámbito, ni el lugar del anuncio. El momento señala la ofensiva de Estados Unidos por liderar los negocios mundiales derivados de la revolución científico-técnica, el ámbito indica que esta revolución se entendía primordialmente a partir de sus componentes “duros” (el hardware y las redes de telecomunicaciones) y no desde las posibilidades que abría para la democracia política, el desarrollo social y la recreación de las identidades culturales; el lugar, finalmente, es la capital del país que había asumido el desguace del Estado como una política pública ejemplar y uno de cuyos resultados más visibles hacia esos años era justamente la privatización de la telefónica estatal ENTEL.




    Se comprende entonces la preocupación explicitada en el Informe Bangemann relativa a la posibilidad de que Europa quedara retrasada, con consecuencias negativas para su liderazgo, ya que “los primeros países en integrarse a la sociedad de la información recogerán los mayores beneficios, pues serán los que establezcan las prioridades que todos los demás deberán seguir”. La propuesta del Informe, básicamente, era la desregulación de los mercados de telecomunicaciones y el apoyo de los gobiernos a las empresas europeas del sector, como vía de ingreso y expansión de la “nueva revolución industrial”.[1] El comité era enfático en la asociación que establecía entre los mecanismos del mercado y la nueva realidad que introducen las nuevas tecnologías: “El Grupo tiene la convicción de que el progreso tecnológico y la evolución del mercado implican que Europa debe romper con políticas basadas en principios que pertenecen a una época anterior a la revolución de la información”.
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